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EL GRAN DESEO: Que niños y niñas aprendan qué 
son los dones espirituales, qué son los talentos y 
cómo estos se relacionan.  
 
PARA RECORDAR: Y Él mismo constituyó a unos, 
apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; 
a otros, pastores y maestros, a fin de perfeccionar 
a los santos para la obra del ministerio. Efesios 
4:11-12a. (VRV1960).  
 
MECÁNICA INTRODUCTORIA: Lleve una pequeña 
pelota de futbol, cuide que sea plástica, poco 
pesada. Invite a los alumnos y alumnas a intentar 
sostener la pelota en su control mediante 
pequeños golpes, elevando cuidadosamente la 
pelota. Identifique quienes pueden hacerlo mejor. 
Puede hacer una breve competencia para ver 
quien logra dar el mayor número de pequeños 
golpes a la pelota sin que esta caiga al piso. No 
importa el número de golpes, lo importante es 
identificar que algunos tienen más "habilidad" que 
otros, por causas muy distintas, unos quizá han 
practicado esto antes y eso haga una diferencia a 
su favor. Solo cuide que no se provoque ningún 
accidente y que las niñas y los niños experimente 
un momento divertido. Pero destinado a 
identificar "habilidad". 
 
CÁPSULA REFLEXIVA:  
El Espíritu Santo en la Trinidad  
Dios tiene una naturaleza divina, porque él es el 
único Dios verdadero. Nosotros aprendemos de Él 
todo lo que de sí mismo nos quiere mostrar, pero 
nunca llegaremos a comprender todos sus 
misterios. La Biblia nos enseña que Él es un Dios 
triuno. Eso quiere decir que es uno, pero a la vez 

tres. Él es Dios padre, Dios hijo y Dios Espíritu 
Santo. Dios el Padre es la primera persona, Jesús, 
el hijo es la segunda persona de la trinidad y el 
Espíritu Santo es la tercera persona. Jesús dijo a 
sus discípulos que Él se iría, pero les mandaría al 
Espíritu Santo para que los acompañara siempre. 
Antes que Jesús estuviera en la tierra como 
humano, el Espíritu Santo se había manifestado a 
través de algunas personas. En Jueces 6:34 se 
narra la historia de Gedeón sobre quien descendió 
el Espíritu del Señor y realizó una gran tarea para 
liberar al pueblo de Israel de sus opresores. Esa fue 
una manifestación del Espíritu Santo como se 
manifestaba en el Antiguo Testamento. De modo 
que la presencia del Espíritu Santo en las personas 
siempre les guío para realizar la obra de Dios; unas 
veces con gran liderazgo y valentía, otras veces 
anunciando que por la maldad de las personas 
vendría castigo y otras veces para realizar 
sanidades. El profeta Joel en 2:28, profetizó que 
vendría un día en el que se derramaría el Espíritu 
Santo sobre toda carne y que habría muchos que 
profetizarían. 
 
La venida del Espíritu Santo.  
Cuando el Señor Jesús vino a la tierra, su 
nacimiento fue una de las manifestaciones del 
Espíritu Santo. Dice la Biblia que vino sobre María 
y que ella siendo una virgen, sin esposo, hizo que 
pudiera concebir milagrosamente. Luego a lo largo 
de la vida de Jesús se manifestó el Espíritu Santo 
varias veces. Pero el Señor Jesús antes de irse 
anunció a sus discípulos que no se fueran de 
Jerusalén hasta que recibieran al Espíritu Santo. Él 
dijo que entonces le sería testigos en Jerusalén, en 
Samaria y hasta lo último de la tierra. Jesús estaba 



anunciando que era lo que sus discípulos harían 
cuando tuvieran al Espíritu Santo. Jesús se fue al 
cielo y los discípulos esperaron. Se celebraba una 
fiesta judía conocida como el Pentecostés, esto 
fue cincuenta días después de que Jesús fue 
crucificado. Estaban los discípulos en número de 
120, cuando hubo un gran ruido como un viento 
recio y todos fueron llenos del Espíritu Santo. 
Entonces en Jerusalén vivían muchos judíos 
legados de diferentes lugares con lenguas 
diferentes. Los discípulos empezaron a declarar 
con gran valor y alegría que Jesús era el Señor, que 
había resucitado y que estaba a la diestra del 
Padre. Que todos debía arrepentirse de sus 
pecados y pedir perdón. Por el ruido gran multitud 
vino a ver qué pasaba. Los discípulos a pesar de no 
tener gran educación les hablaban en sus propias 
lenguas de modo que les entendían. Aquí se 
manifestó por primera vez el don de lenguas, dado 
a los discípulos por el Espíritu Santo. Ese don tenía 
como propósito que todos los oyentes pudieran 
oír el mensaje salvador de Jesús en su propio 
idioma. 
 
Un talento y un don  
Muchas personas tienen habilidades especiales, 
por ejemplo, dominar una pelota de futbol como 
se hizo al inicio. Algunas personas pueden tener 
un dominio tan avanzado con esa pelota que 
pueden llegar hasta pagarle por jugar en un 
equipo de futbol. Así pasa en otros deportes, 
como la gimnasia, la marcha, el tenis (bádminton). 
Estos son deportes en los cuales deportistas de 
países pequeños han tenido grandes logros 
internacionales. Las personas con esas habilidades 
pueden nacer con ella o pueden aprenderla. Por 
ejemplo, el hijo de un carpintero puede aprender 
a trabajar la madera. Puede ser que tenga 
habilidad original o pueda que la haya aprendido. 
A eso le llamamos talento. Jesús aprendió la 
carpintería con José su padre antes de iniciar su 
predicación del Reino de los Cielos. Pero su 
propósito principal era predicar el evangelio. Él 
dijo a sus discípulo que cosas mayores que Él 
harían, pero hasta recibir el Espíritu Santo y así 
fue. Cuando el Espíritu Santo vino sobre ellos les 
dio habilidades que servirían para el 
engrandecimiento del Reino de Dios. Ellos 

empezaron a sanar enfermos, no solo para quitar 
su dolor, pero especialmente para mostrar el 
poder de Dios, para engrandecer el sacrificio de 
Jesucristo en la cruz. Aquí iniciaron las 
manifestaciones de los dones dados por el Espíritu 
Santo. Eran habilidades especiales que Dios 
otorgó a través de su Espíritu para su servicio, 
que aún hoy siguen siendo otorgados. El don de 
otras lenguas para la traducción de la Biblia a 
idiomas nuevos y su predicación, el don de 
sanidad para sanar a los enfermos, el don de fe 
para creer en la poderosa mano de Dios y llevar 
adelante el engrandecimiento de su reino, el don 
de enseñanza para preparar a los creyentes que 
ministran, don de pastores y maestros para 
quienes han de predicar la Palabra y guiar a las 
iglesias como pastores. Todos nosotros, somos 
útiles en el reino de Dios y por eso nos da, no solo 
talentos, también dones con los que hemos de 
servir al pueblo de Dios. 
Conclusión:  
Dios siempre ha capacitado a sus siervos. Lo hace 
por medio de talentos para hacer diferentes obras 
de beneficio en nuestra vida terrena, también 
dones espirituales con los cuales servimos en el 
engrandecimiento del reino de Dios. 
 
CERRAMOS LOS OJITOS PARA ORAR:  
Señor Jesús  

• Te damos gracias por enviarnos al Espíritu 
Santo; porque con su ayuda y dirección 
podemos ir en la senda de fe.  

• Te damos gracias por los talentos que nos 
has dado queremos usarlos para bien.  

• Ayúdanos a comprender los dones 
espirituales que nos has dado para servir 
en tu reino, especialmente para guiar a 
nuestras amiguitas y amiguitos a que te 
conozcan.  

• En el nombre de Jesús. ¡Amén! 
 
 
 
DECIMOS ADIÓS:  
Elabore unas manos y agregue o permita que ellos 
escriban: "Él dio los dones para la perfección del 
cuerpo de Cristo" Efesios 4:11 



(Se sugiere el modelo en la figura más adelante.) 
Explíqueles que esto será un recordatorio, para 
que no olviden que tienen talentos que deben 
usarlos para bien y dones espirituales que Dios les 
da para servir al Señor.  
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